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Triunfo del Frente
Sandinista: 
otro fracaso de EE. UU.
En las elecciones del domingo pasado, el pueblo de

Nicaragua votó mayoritariamente a favor del Frente

Sandinista de Liberación Nacional (FSLN). Para el gobierno

de Estados Unidos, que intentó impedir la victoria del FSLN,

se trata de un fracaso más.

En 1934, el
jefe de la
Guardia Na-
cional de Ni-
caragua, A-
nastasio So-
moza García
asesinó, con
el apoyo de

Estados Unidos, a Augusto
Sandino, líder guerrillero que
resistió y derrotó la ocupación de
las tropas de Estados Unidos,
entre los años 1927-33.

El gobierno de Estados Unidos im-
puso a Somoza como Presidente de
Nicaragua, quien instauró una fé-
rrea dictadura, hasta que fue
ajusticiado por un joven llamado
Rigoberto López Pérez, en el año
1956.

Tras la muerte de Somoza
García, asumió el poder su
hijo, Luis Somoza Debayle,
que fue igual de sanguinario y
también contó con el respaldo
del gobierno de Estados
Unidos.

Luis Somoza murió en 1967 y
le sustituyó su hijo, Anastasio
Somoza Debayle, quien siguió
los pasos de su padre hasta que fue
derrocado, en el año 1979, por el
FSLN, partido creado en el año 1961
por Carlos Fonseca Amador.

La victoria del FSLN le puso fin a
45 años de gobiernos represivos,
apoyados por Estados Unidos. El
gobierno sandinista le entregó tierra
y crédito a la población campesina,
alfabetizó a la población, redistribu-

yó la riqueza a favor de la gente más
necesitada e instauró un sistema
democrático.

El gobierno de Estados Unidos, en-
cabezado por el Presidente Ronald
Reagan, armó un ejército con an-
tiguos guardias de Somoza, para
derrocar al gobierno del FSLN. La
“contra” operaba desde Honduras y
Costa Rica, donde tenía bases mili-
tares y recibía todo tipo de
armamentos.

El gobierno de Reagan prohibió a
Nicaragua vender y comprar
productos en Estados Unidos.
Incluso, puso minas en los puertos
de Nicaragua, para que no llegaran
barcos de ninguna parte del
mundo.

Nicaragua tuvo que destinar
muchos recursos para defenderse.
La guerra de agresión y el bloqueo
económico provocaron muchas

Las intervenciones de Estados Unidos en Nicaragua

Augusto Sandino

Sandino rodeado de sus lugar-
tenientes en Mérida, Yucatán. Sen-
tados de izq. a der.: José de Pa-
redes, Sócrates Sandino y el perio-
dista José C. González. De pie: An-
drés García Salgado, Gregorio
Urbano Gilbert y Rubén Ardila
Gómez. México, 1929.

Gustavo Machado (arriba a la iz. en la puerta)
entrega a la Liga Antimperialista de las Américas, la
bandera de Estados Unidos capturada por el Gral.
Sandino a las tropas norteamericanas en
Nicaragua. México, 1929.
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¿Qué se espera del 
nuevo gobierno?

El principal reto
que enfrenta el
FSLN es reducir la
pobreza en que
vive la mayoría de
la población en
Nicaragua. Para
ello tendrá que

redistribuir la riqueza, que está
concentrada en pocas manos, y
combatir la corrupción.

Seguramente el FSLN pedirá ayuda
a Cuba, Venezuela y otros países
para invertir en el área social y
levantar la economía. Está en su
derecho de hacerlo. 

Es seguro que el gobierno de Esta-
dos Unidos seguirá con la diploma-
cia del garrote y hará todo lo posible
para complicarle las cosas al gobier-
no del FSLN. Sin embargo, las ten-
dencias en el Continente no le son
favorables. En Nicaragua se vuelve
a demostrar que a ese imperio
decadente se le puede derrotar.

muertes y generaron escasez de
comida y alza de precios de los
alimentos.

El gobierno de Nicaragua
demandó al de Estados Unidos
ante la Corte Internacional de
Justicia, que es un organismo de
las Naciones Unidas. El 27 de
junio de 1986, la Corte condenó al
gobierno de Estados Unidos por la
agresión a Nicaragua y le ordenó

pagar una cifra
millonaria de dóla-
res en reparación.

Reflexionando so-
bre este caso, el es-
critor Noam
Chomsky señala
en su libro “11-09-
01” que los “Esta-
dos Unidos son el
único país al que el
Tribunal Internacional ha conde-
nado por terrorismo y al que ordenó
poner fin a esos crímenes y pagar
cuantiosas reparaciones. Como era
de esperar, Estados Unidos hizo
caso omiso de la sentencia dictada
por el Tribunal y reaccionó
intensificando la escalada de guerra
contra Nicaragua”.

En medio de la guerra, el FSLN
convocó a elecciones que se

realizaron en el año 1990, y las
ganó Violeta Chamorro con un
grupo de partidos apoyados por
Estados Unidos.

El pueblo de Nicaragua, consciente
de que la guerra seguiría si ganaba

el FSLN, votó mayoritariamente
por la oposición, que obtuvo el
57% de los votos. Además, hay
que decir que una parte de la diri-
gencia del FSLN se vio implicada
en actos de corrupción, lo que
también le restó apoyo.

El nuevo gobierno, al servicio de
Estados Unidos, desarmó a la “con-
tra” y reconoció al ejército oficial,
dirigido por militares vinculados al
FSLN. La guerra terminó.

Desde entonces, pasaron tres
gobiernos de partidos al servicio
de los ricos y del gobierno de
Estados Unidos, los cuales
echaron para atrás importantes
conquistas de la revolución y les
entregaron muchas propiedades
del Estado a los grandes empre-
sarios. La pobreza y la desi-
gualdad crecieron.

Columna sandinista encabezada
por Pedro Cabrera, clarín del Ejér-
cito Defensor de la Soberanía Na-
cional. San Rafael del Norte, 1933.

Gral. 
Augusto C.
Sandino 
en San 
Rafael del
Norte. 1933.

Fotos: Municipalidad de Managua, Nicaragua, 2001-2004.

La nueva situación

Hastiado de los
gobiernos corrup-
tos y de tanta
pobreza, el pueblo
de Nicaragua vol-
vió a votar a favor

del FSLN. Y lo hizo desafiando la
amenaza del gobierno de Estados
Unidos, que envió varios fun-
cionarios a Nicaragua para que le
pidieran al pueblo que no votara
por el Frente Sandinista. Incluso,
algunos congresistas norteame-
ricanos propusieron que si ganaban
los sandinistas se prohibiera el
envío de remesas a Nicaragua.

Pero el pue-
blo rechazó
todo ese
chantaje e
intromisión
de Estados
Unidos y le

dio la victoria al FSLN. Hay que
destacar que las votaciones en
Nicaragua fueron masivas. El 80%
de la población votó.
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